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El nuevo gobierno deberá hacer un replanteo de toda la filosofía educativa. Fruto de las escuelas enciclopedistas y de las filosofías positivas y pragmáticas, nuestra educación llega al presente con esa fuerte herencia, que la configura en estas líneas:

· Es un aprendizaje que apunta a la acumulación del mayor número de conocimientos, con marcado acento universalista, enciclopedista  e intelectualista, en la tentativa de abarcar todas las ramas del saber, pero siempre en un marco de versación superficial, que no permite descubrir los móviles y valores humanos, existenciales, concretos que hay en el trasfondo de la historia y de la ciencia que estudia.

· Fundada en modelos extra-nacionales ha procurado los arquetipos de hombre culto europeo (el intelectual), o el hombre práctico de la naciones desarrolladas.

Imitando el modelo de un hombre culto que adhiere a los valores que emergen de un realidad socio-cultural y política distinta a la nuestra, el intelectual argentino no es preparado, por la educación  que recibe, para asumir su realidad y como consecuencia no se  siente parte de un pueblo que lucha por un  destino común, sino más bien se considera un “protector e interprete de sus intereses” pero siempre desde un plano superior.

La política y lo político constituyen un actividad espúrea con la cual el intelectual no debe mezclarse por cuanto su pensar debe ser “objetivo” y “neutral”, nunca ”embanderado” porque esto constituye una desjerarquización.

Por otra parte, al imitar en la formación técnico-científica el modelo tecnocrático y pragmático norteamericano y de las naciones más desarrolladas, nuestra educación ha producido que, en el momento de enfrentar el ámbito concreto en el que han de desarrollar su actividad, se desconciertan y se frustran  emigrando hacia otras naciones  en las que pueden “triunfar y adquirir el status” que su propia nación no les puede brindar.

De este modo la educación argentina no ha contribuido  a través de la preparación en sus distintos niveles, a la solución de l a problemática nacional.

· Sostiene principios que fundan estos valores descriptivos: La libertad entendida como ejercicio personal e individual, la tolerancia como norma de convivencia, el progreso como estadio que asegura la tranquilidad y el bienestar; la paz como resultante del respeto a las instituciones cívico-republicanas y democráticas.

El valor “justicia” no aparece explícitamente formulado ni se lo considera una conquista y una lucha en la que hay que comprometerse concretamente. Se da como la formulación abstracta de una resultante y consecuencia del progreso que, por añadidura, provee bienestar y paz social. No se trata de negar el progreso como valor o como contribución al perfeccionamiento sino que se lo cuestiona cuando se erige como un fin oprimente, es decir cuando se basa en acciones o intereses que no están al servicio del pueblo.

En cuanto a la libertad, si bien la propone como uno de sus fines, nuestra educación la niega en la práctica en dos sentidos:

1. En un sentido individual, por que si bien considera su ejercicio como un bien para el hombre, al proponerse objetivos que enfatizan la formulación de hábitos relativos a su aprendizaje puramente receptivo y a una disciplina de adaptación a caminos ya transitados, bloquea el juicio critico y la creatividad, pilares reales de la libertad personal.

2. En un sentido social, porque la estructura institucional de nuestro sistema educativo, limita las posibilidades del ejercicio de la libertad en cuanto a opciones, acceso y participación.


En cuanto  a opciones: porque los contenidos y metodología de nuestra educación  están desgajados de la realidad concreta que vivimos como argentinos.


En cuanto a acceso: porque la desigualdad socio-económica impide a  amplios sectores alcanzar los beneficios de la educación. En este sentido es un hecho real la deserción que se produce, en todos los niveles, por carencia de medio económicos.

En cuanto a la participación: por que no contempla una real y verdadera formación para el ejercicio de la democracia, que no debe limitarse a la emisión del voto sino que debe ser participación responsable en las decisiones políticas.

Así entendida la educación procura:

Un hombre que por su saber es capaz de integrarse a los grupos selectivos que detentan la “inteligencia”, la “cultura”.

Un hombre que por la obtención del titulo de una carrera liberal, tiene la herramienta que lo capacita para obrar con éxito en la sociedad, y ser respetado verdaderamente por la misma.

O que por su capacitación en el mundo de lo cuántico, es idóneo para la obtención del poder económico, que lo distingue y lo fortalece en el marco social.

Y que por la suma de estas idoneidades es capaz del ejercicio también selectivo y minoritario, de la función y acción políticas, como representante de un pueblo que lo “elige”, pero del cual se aleja cada vez más en el ejercicio mismo de esa función y acción.


Esta situación educativa trae una serie de consecuencias que intentaremos delimitar en la relación antropológica:

-HOMBRE-HISTORIA

-HOMBRE-HOMBRE

-HOMBRE-COSMO

-HOMBRE-PROYECTO

-HOMBRE-TRASCENDENCIA


La historia se particulariza, se reduce y se apoya en los valores y proyectos indicados en el análisis anterior, dejando en sombras o desfiguraciones del acontecer pasado, las luchas reales de un pueblo que intenta ser dueño de sus destinos.


De este modo, el estudio que de nuestra historia se hace, sobre todo en los niveles primario y medio de la educación argentina, no contribuye a la formación objetiva y veraz de una conciencia histórica.


La relación humana lleva a marcadas relaciones y acentuación de las clases y del “status” con las típicas y clasificadas diversificaciones:

CULTO-INCULTO

PROFESIONAL-EMPLEADO-OBRERO

CLASE ALTA-CLASE MEDIA-CLASE BAJA

POLÍTICO (GOBERNANTE)-CIUDADANO (GOBERNADO)


Este modo deficitario de la relación con el otro, interrumpe el dialogo solidario y la cooperación, introduce formas de predominio y utilización de grupos humanos por parte de minorías privilegiadas (oligarquía).


La relación HOMBRE-COSMO lleva a una actitud de posesión  individualista e interesada de los bienes, atendiendo cada vez menos las relaciones de justicia, dignidad y solidaridad. Los bienes se van convirtiendo en valores determinantes de la vida y la conducta y en elementos distorsionantes de la relación humana. El hombre deja de dominar el cosmo, para ser dominado cada vez más por él.


El hombre y su proyecto tiende a una sociedad típicamente “burguesa”, que, cuando más por un desarrollo cultural, económico y político, alcanzará mayor status.


En esta concepción, la ciencia y la técnica se erigen como la panacea de la civilización futura, sin admitir que la ciencia y la técnica no están realmente al servicio del hombre y de la comunidad, y terminan convirtiéndose en causas reales de nuevas opresiones.

La relación HOMBRE-TRASCENDENCIA, entendida como apertura hacia los valores espirituales-religiosos, desconocida en lo que va del siglo por la ideología que ha informado la educación argentina con una posición definitivamente neutra, ha llevado a una suerte de conflicto permanente entre los valores transcendentales de un pueblo (el argentino) y la no trascendencia de su filosofía educativa; entre la familia argentina que postula una visión de trascendencia, y la escuela que sostiene la neutralidad propia del “hombre culto”.


La escuela prepara así para una antropología de la inmanencia y el escepticismo.


Como consecuencia de la filosofía positivista y cientificista a la que  responde la educación, la escuela termina por brindar una visión mecanista y materialista del hombre y de la vida que de hecho niega la neutralidad que postula.


De este modo cercena la dimensión trascendental que es inherente a todo ser humano


En suma se puede afirmar,  luego de este somero análisis, que la filosofía educativa  de la escuela actual contribuye a una real alineación del niño y del joven argentino, que ni siquiera alcanza a ver, al abandonar las aulas de los distintos niveles educativos, que pertenece a un país dependiente tanto en lo cultural, en lo político-social, como en su realidad económica.

UNA EDUCACIÓN NUEVA

La responsabilidad del nuevo GOBIERNO radica en que no se trata de hacer una reforma educativa, sino en plantear y acceder a una verdadera revolución de la educación en todos sus niveles.

Esto supone como pautas de trabajo:

a) Una critica frontal al concepto de cultura elaborado por el sistema liberal capitalista.

Cultura se entenderá como cultivo de los valores más auténticamente humanos y espirituales que residen ya en un pueblo que los ha elaborado, que se reconoce oprimido y dependiente y lucha por su liberación.

Pueblo culto no es el que esta capacitado “para saber” (en un sentido enciclopedista o intelectualista), sino el que sabe vivir en pos de los valores que dignifican y perfeccionan al hombre: la verdad, la justicia, la esperanza en la realización de un destino común, y la solidaridad que modifica las relaciones entre los hombres.

 La cultura no se importa, ni se transplanta; se busca y se hace,  tomando como punto de partida el aprecio y el respeto a los valores culturales que ya posee el pueblo. Por ejemplo, sentido del trabajo, de respeto por la vida, actitudes de cooperación y solidaridad; intuición y sensibilidad hacia lo político, vivencia de lo religioso, etc.

El hombre culto es entonces, en la coyuntura histórica actual, el capacitado por integrarse, estar en un pueblo que lucha por la liberación.

Es el hombre solidario, capaz de compartir una búsqueda y una realización de un proyecto liberador que no sólo consiga un hombre nuevo, sino también una sociedad nueva, justa y solidaria.

Entonces entendemos por proyecto de liberación la conciencia de una situación de dependencia en cualquier aspecto y la búsqueda permanente y solidaria de actitudes y decisiones (es decir acciones) que resuelvan esas situaciones que permitan al pueblo la elección y consecución de un destino común. 

Mencionamos a continuación, a modo de ejemplo, algunas situaciones de dependencia que podrían permitir vislumbrar con mayor claridad el sentido de la expresión “proyecto liberador”: marginación de la mujer-exploración económica-ausencia del  juicio crítico frente a los medios masivos de comunicación  y a la propaganda que por su intermedio se realiza.

b) La proposición de nuevos contenidos educativos que suplanten “los receptorios conceptuales y cientificistas” que informan el saber actual.

Estos contenidos partirán  de la apreciación de la realidad local, regional, nacional, latinoamericana y mundial;  atenderán a una historia veraz también regional, nacional y latinoamericana, con especial énfasis en los procesos de liberación la cual se proyectará más allá de la “típica gesta militar y diplomática”  a los campos de la cultura, la política y lo socio-económico.

c) La realización de un cambio metodológico en todos los niveles  educativos y particularmente en la relación educador-educando.

Para este cambio se hace necesaria una educación con sentido de la realidad, procurando metodológimente una participación cada vez más activa del educando en la propuesta y elaboración de los contenidos.

El educador abandona su imagen magistral para convertirse en el que orienta una búsqueda desde pasos más adelantados.
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